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Los Alpes y el Himalaya, las montañas más amenazadas

WASHINGTON (Reuters) - El deterioro medioambiental de las cadenas montañosas, en particular el de los Alpes y el Himalaya, podría tener graves consecuencias sobre la población que vive a su alrededor, según un estudio de la Universidad de las Naciones Unidas publicado el domingo. 

La polución, la guerra, la agricultura, la deforestación y el turismo son algunos de los factores susceptibles de provocar a más o menos largo plazo catástrofes naturales que podrían ir desde deslizamientos de terreno a la desertificación, pasando por incendios e inundaciones, advirtió el estudio. 

Las regiones montañosas representan alrededor del 20 por ciento de los continentes y albergan a alrededor del 10 por ciento de los seres humanos. 

Las montañas, que juegan un papel crucial en los suministros acuíferos del mundo, están en el origen "de más del 50 por ciento del agua que utilizamos y necesitamos", recordó Jack Ives, experto en ecología de montaña y consejero en la Universidad de las Naciones Unidas, con sede en Tokio. 

Los Alpes, de donde parten cuatro grandes ríos, y la cadena del Himalaya, que recorre unos 5.000 kilómetros entre el Asia subtropical y Afganistán, están particularmente amenazados. 

El turismo y la urbanización en zonas cada vez más elevadas representan las principales amenazas para el macizo alpino, mientras que el Himalaya debe temer sobre todo la sequía, la deforestación, la guerra y la agricultura intensiva. 

Ives, que también es profesor en la universidad canadiense de Carleton, añadió que es difícil aplicar una política de salvamento común para todas las regiones amenazadas, que sufren cada una problemas muy específicos. 

"Los ecosistemas de las montañas son esenciales para el bienestar del medio ambiente mundial. Pero hay también un gran peligro en simplificar las cuestiones relacionadas con la montaña e intentar resolver problemas que no están claramente definidos", declaró el experto. 

"En el mejor de los casos, eso significa desaprovechar muchos esfuerzos y dinero. En el peor, puede dañar aún más estos frágiles ecosistemas". 

El estudio cita otras ocho zonas amenazadas en Europa, Asia y Norteamérica, como la cadena de las Rocosas, amenazada por la industria de los deportes de invierno y la construcción inmobiliaria, y la Sierra Chincua en México, que corre peligro por la explotación forestal y la agricultura. 

